
TALLER DE ESPIRITUALIDAD DE MAYO 

 
Como familia PEREGRINAMOS hacia la conversión. 

 
OBJETIVO: Descubrir que el jubileo nos pide que nos pongamos en 
camino. Entendiendo que la peregrinación es una experiencia de 
conversión. 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

ACTIVIDAD MOTIVADORA 

Comenzamos armando el altar en el lugar de la reunión.  

OBSERVAMOS ESTA IMAGEN QUE SE ENCUENTRA A CONTINUACIÓN (en 
silencio o acompañado por una canción instrumental que ayude a la reflexión). Canto 
sugerido: “Conversión” de Pascua Joven.  

Comenten entre todos qué ven en ella. 

Miren la Cruz... ¿sienten el deseo de ir hacia ella? 

¿Qué significa para cada uno la cruz de Jesús? 

Luego de reflexionar rezamos juntos 



Señor Jesús, al mirar Tu cruz comprendemos tu entrega total por nosotros. Te 

consagramos y ofrecemos este tiempo. Queremos pasarlo junto a Ti, permítenos abrir 

nuestro corazón para entender lo que Tú quieres construir a través nuestro. 

Concédenos tu perdón para ir livianos en el camino. AMEN. 

 

 

TEXTO DE APOYO 

Como bien lo sabemos, estamos transcurriendo el año 2025, un  año muy especial, el 

“Año Jubilar” o “Año Santo”, es un año caracterizado por la esperanza que nos invita 

como familias a emprender un camino hacia la conversión, es decir, “como familia 
PEREGRINAMOS hacia la conversión”. Esta peregrinación especial, nos invita a 

ponernos en camino y que superemos algunos límites. Cuando nos movemos, de 

hecho, no cambiamos solo de lugar, sino que se transforma toda nuestra persona, 

nuestro interior. No es casual que la peregrinación exprese un elemento fundamental 

de todo acontecimiento jubilar. Ponerse en camino es un gesto típico de quienes 

buscan el sentido de la vida. La peregrinación a pie favorece mucho el 

redescubrimiento del valor del silencio, del esfuerzo, de lo esencial. 

Por eso, es importante prepararnos, planificar el trayecto y conocer la meta. En este 

sentido la peregrinación que caracteriza este año empieza antes del propio viaje: su 

punto de partida es la decisión de hacerlo. Como familias de Hogares Nuevos, 

deseamos emprender este peregrinar hacia la conversión, dándole cada vez más 

espacio a Cristo en nuestra vida y en nuestra familia. La gran meta de nuestras vidas, 

impreso en el corazón por el creador es la santidad, la felicidad. 

Abraham, en la Biblia, es descrito así, como una persona en camino: “Sal de tu tierra, 

de tu patria, y de la casa de tu padre” (Gn 12,1). Con estas palabras comienza su 

aventura, que termina en la Tierra Prometida, donde es recordado como un “arameo 

errante” (Dt 26,5). También el ministerio de Jesús se identifica con un viaje desde 

Galilea hacia la Ciudad Santa: “Cuando se completaron los días en que iba a ser 

llevado al cielo, Jesús tomó la decisión de ir a Jerusalén” (Lc 9,51). Él mismo llama a 

los discípulos a recorrer este camino y todavía hoy los cristianos son aquellos que lo 

siguen y se ponen a acompañarlo. De igual manera en este Año jubilar, como familia 

se nos invita a caminar juntos en la esperanza y descubrir este llamado a la 

conversión que la misericordia de Dios nos dirige a todos, de manera personal y 

comunitaria.  



La peregrinación es una experiencia de conversión, de cambio de la propia existencia 

para orientarla hacia la santidad de Dios.Cada uno puede preguntarse personalmente: 

¿cómo me dejo interpelar por esta condición de ser peregrino hacia la conversión? 

¿Estoy realmente en camino o un poco paralizado, estático, con miedo y falta de 

esperanza; o satisfecho en mi zona de confort? 

Desde su inicio, la palabra peregrinación, ha significado caminar hacia... en nuestro 

caso caminar hacia la salvación de cada familia y de nuestra propia familia.  

Como familias peregrinas hacia la conversión, estamos llamadas a caminar en la 

esperanza, en la confianza en Dios y en su gran promesa, la vida eterna. Por eso es 

tan importante que nos preguntemos cada uno: ¿poseo la convicción de que Dios 

perdona mis pecados, o me comporto como si pudiera salvarme solo? ¿Anhelo la 

salvación e invoco la ayuda de Dios para recibirla? ¿Vivo concretamente la esperanza 

que me ayuda a leer los acontecimientos de la historia y me impulsa al compromiso? 

Los primeros peregrinos cristianos, iban hacia el sepulcro, conscientes que hasta 

podían perder su vida en el camino, pero lo hacían confiados en encontrar el 

PERDÓN. En poder convertir su corazón y cambiar sus vidas. 

En Hogares Nuevos, debemos peregrinar hacia el encuentro de ese Cristo conyugal, 

que quiere renovar nuestro matrimonio, que quiere aconsejar a nuestros hijos, que 

quiere hacer de nuestra familia una familia feliz, que camina hacia la santidad. 

REFLEXIÓN DEL TEXTO, ESPACIO PARA DEBATIR Y COMPARTIR 

●​ ¿Sienten que su peregrinar, tiene un paso rápido, un paso lento o aún no 
comienza? 

●​ ¿Qué límites sienten que deben superar para seguir peregrinando hacia 
la cruz de Cristo que nos llevará a la salvación? 

●​ Contar alguna experiencia de alguna peregrinación vivida en familia y si 
aún no hubo en familia una experiencia en este sentido, manifestar un 
propósito para lograrla. 
 

CONCLUSIONES FINALES PARA SEGUIR MEDITANDO  
 
En el Jubileo de las familias en el Año de la Misericordia, el Papa Francisco dijo entre 

otras cosas, que lo más hermoso “es que la peregrinación la hace toda la familia. 

Papá, mamá y los hijos, van juntos a la casa del Señor para santificar la fiesta con la 

oración. Es una lección importante que se ofrece también a nuestras familias…” 



 

“Cuánto bien nos hace pensar que María y José enseñaron a Jesús a decir sus 

oraciones, y esto es un peregrinaje: el peregrinaje a la educación, a la oración. Y 

también nos hace bien saber que durante la jornada rezaban juntos; y que el sábado 

iban juntos a la sinagoga para escuchar las Escrituras de la Ley y los Profetas, y 

alabar al Señor con todo el pueblo.  

 

Y, durante la peregrinación a Jerusalén, ciertamente cantaban con las palabras del 

Salmo: “¡Qué alegría cuando me dijeron vamos a la casa del Señor!  

(122,1-2)”. 

 

Al final de aquella peregrinación –dijo el Papa-, Jesús volvió a Nazaret y vivía sujeto a 

sus padres (cf. Lc 2,51). En efecto, la peregrinación termina cuando se regresa a casa 

y se reanuda la vida de cada día, poniendo en práctica los frutos espirituales de la 

experiencia vivida.” 

 

Debemos animarnos a caminar, a peregrinar, juntos, en familia hacia la vida eterna… 

Terminamos cantando, ESTOY PENSANDO EN DIOS pág,7 del cancionero de 
HOGARES NUEVOS. 
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